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p ALO-ALTO y RESACA. 

R ca ele Guer'rero.-
d 

n ,~Alto -Derrotanuest?'a en esa 
Batalla e .e aw- · 

Pérclida de Matamoros. 

. , las naciones como á los imliviclnos. 

E
L amor propio ofnsca y ciega a t'd de la decision y la fortuna 

. . · n el sen 1 o 
La nuestra, nnpres1onada e . ·vanclo el carácter algo an-

. d enclencia y conser 
con que luchó por su m ep ' babia podido comprender que, 

d. t· e á nuestra raza, no . . 
daluz que is mgu . , l ~ecle1·alismo ó el centralismo sm 

h · s tnzas por e 1' miéntras aquí nos ac1amo •'dad materiales y atra-
. intereses Y prospei 1 ' ' 

adelantar sino poquísimo en d . . t ·ac·1on órden y economía, aunque 
e te en a m1ms r , , 

sándonos no escasam n d' hoso de la tierra, a la otra 
l blo más avanzado Y lC 

J·uz(Tándonos e pue l b ··osa creciera y verdadera-º fl 't' cuerda Y a on , 
Puerta una nacion ema ica, , s leyes si no siempre á la 

. edio del respeto a su ' 
mente progresara por m . ~tumb1·es é instituciones, y del esr,í-

t , s propias co., 
justicia; del respe O ª su . 1 cuyas cualidades los Estados-

. d d 1 ntomatena · en 
ritu de trabaJo y e a e a lac1:as y (lefcctos en otras líneas, puc-
U . dos por grandes que sean sus 

m ' . . l l género humano. 
clen y deben servil' de eJemp o a l 1 ab1·a sido vencida por nosotros. 

_ d . de Napo eon 1 
La Espana, vence ora ' t c'riterio político y el punto de par-

. l . d:ra an(Tular de nues ro . . 
Tal era a pie º . l sin entrar en apreciaciones m aver1-
tida de nuestro orgullo naciona ' d . t de San Jacinto en la cam-

d guarle. La erro a . 
guaciones capaces e amen é lID. previsto y casual. El tnstc 

. aba de un rev s paña de TeJas, no pas . 1838 babia sido efecto de la 
t. erra con Francia en 

desenlace de nues ra gu b íos de una administracion cen-
. 1 á · os y de los pocos r 

divis1on de os mm ' B 1· y Joinville un fuerte y una 
, 1 scuadra de am m 

tralista que opuso a ~ e . . La administracion de Herrera que en 

Plaza desartillados Y sm tropas. los Estados-Unidos y tra-
. 1 lt do en la guerra con . . 

1845 previó un roa resu a . , . . no t,·aidora En la opm1on 
t da pusilamme s1 ,. · 

t6 de evitarla, era repu a d tr·o cabal triunfo en el caso de 
b' d d respecto e nues . 

general no ca ia u a . . varios discursos cívicos en los am-
una invasion norto-amencana, y en 

38 

versarios de Setiembre oímos desarrollar, con pa.tri6ticas y acaloradísi­
mas variaciones, el lisonjero tema de quo el pabellon mexicano llegaría 
de allí á poco á ondear sobre el antiguo palacio ele Jorge Washington. 
El primer baño de agua fria aplicado á tan ardoroso entusiasmo, fué la. 
noticia de las batallas de Palo-Alto y Resaca de Guerrero. 

Sirvió de teatro á estas primeras operaciones, una parte de la área 
casi desierta que de la márgen de allá del Bravo se extiende bácia el 
Norte. Como se ha dicho, las fuerzas enemigas al mando de Zacarías 
Taylor acampadas en Corpus-Christi, avanzaron sobre el Bravo ocu­
pando y fortificando el Fronton de Santa Isabel, al Noreste de Mata­
moros, y desde el expresado punto en la márgen de la laguna del Padre 
Wallin, que se comunica con el mar por los estrechos de Brazos de San­
tiago y Boca Chica, se pusieron en relacion con las fuerzas navales. El 
vecindario de Fronton incendió gran parte de sus hogares y emigró en 
crecido número. Taylor convirtió dicha localidad en almacenes de su 
ejército, y el grueso de éste avanzó ya directamente sobre Matamoros, 
á cuya vista se presentó el 28 de Marzo de 1846, formando en uno de 
los gmndes recodos de la orilla izquierda del rio, al Noreste y á más de 
mil varas de la ciudad, un reducto bastionado que se llamó el fuerte 
Brown. La partida de caballería nuestra que, á las órdenes del coman­
dante Barragan, exploraba aquel terreno, se vino replegando sobre Ma­
tamoros, segun avanzaba el invasor. 

Mandaba en dicha plaza el general Mejía, componiendo la guarnicion 
el batallon de Zapadores; los regimientos de infantería 2º Ligero, y lº y 
10º de Lfoea, el ~º de caballería, el escuadron de Auxiliares de las Vi­
llas del Norte, varias compañías presidiales y un batallon de guardia 
nacional local. .A.l avistarse el enemigo, llegaron de Tampico el 6º de 
infantería y el batallon y compañía Guarda-Costa del mismo puerto; as­
cendiendo aquellas y estas fuerzas á cerca de 3,000 hombres con 20 pie­
zas de campaña. El 11 de .A.bril, .A.mpuclia, nombrado general en jefe, 
llegó con el regimiento de caballería Ligerú de México; y el 14 llegó 
Ton-ejon con el resto do la division de .A.mpudia, ó sea el 4º de Línea, 
los batallones activos de México, Puebla y Morelia, ~l 8º de caballería. y 
6 piezas de campaña con clotaciou de 80 artilleros. Compuesta de 2,200 
hombres la expresada clivision, hacia ascenderá unos 5,200 con 26 pie­
zas de campaña el total de los defensores de la plaza, cuyos reductos, 
escasos Y poco aprovechables, cuidó de evitar en su mayor parte el ene­
migo al acampar . .A. Mejía y .A.mpudia sucedió .Arista, nombrado gene­
ral en jefe de nuestro ejército del Norte; y al venir de alguna de sus ha­
ciendas á tomar el mando, dispuso el 23 <le Abril en el rancho de Solin-

• 
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llí !!e le reunieran toda la caballe-
oeto á tres leguas de la plaza, que a -ías del Z! Ligero. Rabia 

' d Z adores Y dos compan . ria el batallon e ap . . tente en cortar al enemigo 
' d eraciones consis 1 

formado ya su plan e op ' el Fronton de Santa. Isabe , 
toda comunicacion entre el fuerte Brownty os batalla en el camino del 

bl 1 á presen arn 
obligándole para. resta ~cor a., untos Antes de avanzar en mi narra-
primero al segundo de dichos p t . mer·icanos en Matamoros, provo-

1 · tarse los nor e-a 
1 cion, diré que a avis . del todo inútil entre los genera es 

ca.da por ellos, hubo una conferencia, ' 

Diaz de la Vega y Wortb. b'do plan de Arista, las fuerzas 
En ejecucion del perfectamente oonce i l r·io el 24 de Abril á las 

d s Unceño pasaron e 
reunidas en el rancho e O 

' • del Fronton de Santa Isa-
. ·t ándose en el cammo . 

órdenes de Torre1on, si u Carricitos con alguna partida. 
. 1 25 a. escaramuza en 

bel y temendo e un to babia llegado á Matamoros 
' . 1 Arista entretan , 

de caballería enemiga.. ' ñ l ueso de las fuerzas resta.u-
h de Longore o e gr 

y movido para. el ranc o . d 1 Rio atravesó tambien el Bra-
tes, que, siguiendo el cammo de Boc~ 1:ejía ~on el bata.non activo de 
vo dejando en Matamoros al ~enera os Y el resto de la artillería. 

' . . te de diversos cuerp . 
México, vanos pique s . a fuera atacada la plaza, hizo 

Arista de que en ausencia suy Temeroso li 
ll 1 batallon de More a. que volviera á e a e . ó lentitud 8uma en el paso 

l d barcac1ones caus . 
La falta casi tota e cm b lar en parte muy esencial el 

. . l nemigo para ur 
del rio, y d1ó tiempo a e to d Santa Isabel ántes que nues• 

· · 'é dose al Fron n e 
Plan de Arista, dmgi n 1 hizo· que al venir á presentarnos 

. t el camino: lo cua d 
tro ejército le cor ara d to trajera consiO'o elementos e 
batalla, de regreso del e~e:\: ;:;o ~uvo Arista no~icia del ya efec­
comba.te mucho mayores. 2 000 de sus hombres; Y calculando que 
tuado movimiento de Taylor con ' B resolvió aguardarle, acam-

. uxil' 0 del fuerte rown, . . 
presto volver1a en a i l eso de sus fuerzas, y d1spomen-
pando en el llano do Palo-Alto:~~ ed~~antería., el batallon de Puebla, 
do que el resto de ellas, ó sea. u· res de las Villas del Norte, el , z d es 200 aux 1a 
dos compafüas de. apa or , alido de Matamoros, Y 4 piezas de ar-
ba.ta.llon de Morel1a nuevamente s t "'n el mencionado fuerte Brown; 

, d Ampudia a aca1c,, 
tillerla, a las órdenes e , combinacion con el fuego de 
lo cual tuvo efecto desde el 5 de ~:::,á::s. Escaso de gente Y de víve­
las baterías de la plaza, roto dos . Ci toma.das algunas de sus de-

muerto 6 herido gravemente eu Je e y res, 

. la de variM escaramu1ae, en una de lae 
1 En la obra de Robinson ya citada, .:e h~~ornton y sus dragones, pereciendo en otra 

cuales fueron hechos pri~ioneros el oap1 an 
el teniente de infantería Porter. 

fensas exteriores por nuestros solda.dos, estaba ya el fuerte á punto de 
rendirse, 1 cuando Taylor vino del Fronton sobre el grueso del ejército 
de Arista, con 3,000 hombres, artillería. no escasa y gran tren de carros; 
y Ampodia tuvo que abandonar sus posiciones sobre el fuerte para acu­
uir á la. batalla que se dió el 8 de Mayo en Palo-Alto. Hay que advertir 
que de este llano, por falta de agua, se había trasladado el 4 la gente 
de Arista. á los Tanques del Ra.mireño, volviendo á ocupar so primera 
posicion el mismo día de la batalla. 

Aunque en alguna rela.cion norte-americana. leí que Taylor se había 
dirigido al Fronton de Santa Isabel por considerarle amenazado, es de 
creerse que su movimiento no tuvo otro objeto principal que reforzar sus 
elementos de ataque, engrosando sus tropa11 con parte de las que babia. 
dejado en aquel punto, y recogiendo víveres y artillería para abastecer 
su campamento á la vista de Mata.moros y proceder á embestir nuestra 
plaza. Las fuerzas con que lidió en Palo-Alto eran todas veteranas y 
se componían principalmente de batallones del 3º, 4º, 5º y 8º de infan­
tería, de numerosa caballería, de la artillería ligera de Ringgold y de 
otra batería ligera. al mando de Doncan . .Aunque dice Taylor en su par­
te que sus citadas fuerzas no excedían de 2,300 hombres con 2 piezas de 
á 18 y 2 baterías ligeras, y que el ejército de Arista constaría de 6,000 
hombres con ~ piezas, me inclino á creer por otras relaciones, que la ar­
tillería enemiga era más considerable, y que el efectivo de su tropa no 
bajaba de 3,000 hombres, como lo dice el historiador norte-americano 
Spcncer. 2 En cuanto á la nuestra, se componia de 3,000 hombres y 12 
piezas de artillería. segun el parte del general en jefe: y así ea de creer­
se si se tiene en cuenta que era de 5,200 el total de la gente reunida en 
Matamoros, y que la que combatió el 8 de Mayo habia. dejado tropas en 
dicha plaza y destacamentos en el ca.mino del fuerte Brown, como lo 
expresa el mismo Arista. 

Este jefe y su cuerpo de ejército llegaron frente á Palo-Alto á eso de 
lo. una de la tarde, hallando que el enemigo ya ocupaba tal punto. La 
linea mexicana de batalla. se estableció con casi todas las fuerzas nues­
tras en una gran llanura, quedando su derecha en una eminencia, y su 
izquierda. guarecida por un pantano de dificil acceso. La accion comen· 
zó á las dos de la tarde con cañoneo vivísimo, y pocos momentos despues 
se presentó allí el segundo en jefe .A.mpudia, con el grueso de la gente 

1 llandaba dicho fuerte el mayor Brown, de quien tomó au nombre. Al ser herido 
Brown dejó el mando al mayor Hawkins. 

2 Eate mismo número le dió Arista en au parte, agregando que era menor más bien 
que ma7or, 0011 iO pillU de loa calibres de 16 y 18. 
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que hostilizaba al fuerte Brown. Pareció ser el objeto de Taylor tomar 
el camino de Matamoros ó del fuerte, y que para ocultar su movimiento 
incendió el pasto, muy crecido en aquellos lugares, formando humareda 
espesísima delante de su línea de batalla. La táctica de Arista se enca­
minó á impedir tal movimiento, y el enemigo se mantuw casi á la de­
fensiva, ejercitando continuamente su artillería, protegida por la mitad 
de su infantería y por toda la caballería, y situándose el resto de sus 
fuerzas en una rambla á más de dos mil varas del lugar del combate. 
Arista mandó á Torrejon cargar con la mayor parte de la caballería por 
nuestro flanco izquierdo, en tanto que por el derecho se daría otra car­
ga con varias columnas de infantería y el resto de la caballería; pero el 
fuego de cañon de la línea contraria y la existencia de un pantano hi­
cieron ineficaz la primera de estas operaciones, y obligaron á aplazar la 
segunda. Algunos de nuestros cuerpos, impacientados con la pérdida 
que sufrían, entraron en desórden y pidieron que se les hiciera avanzar 
ó retirarse: inmediatamente se les permitió cargar en union de un grue­
so de caballería á las órdenes del coronel Montero, volviendo con ello á 
sus filas un batallon ya disperso; pero no se logró que el enemigo se re­
plegara sobre su reserva; y, viniendo en esto la noche, terminó á las sie­
te el combate, quedando cada ejército en su campo respectivo y á la 
vista del otro. Nuestras pérdidas ascendieron á 262 hombres entre muer­
tos, heridos y dispersos. El comandante general de artillerí~, Requena, 
calculó en 3,000 los disparos de cañon del enemigo, y en 650 los de la 

artillería mexicana. 
Tal es lo sustancial del parte de Arista, quien asegura que nuestras 

fuerzas "no cedieron un solo palmo de terreno. " Taylor asienta en su 
parte que '' las desalojó de su posicion y acampó en el terreno" despues 
de cinco horas de combate, sin más pérdida que 4 muertos y 40 heridos, 
contándose entre éstos el mayor Ringgold del 2º de artillería, y otros dos 
o~ciales de mérito . .A.caso se explique tal contradiccion ftjándose en que 
Arista ftrmaba su parte en la noche del 8 en el campo de batalla, con el 
enemigo á la vista; en tanto que el parte de Taylor llevaba la fecha del 
9 y ha. podido extenderse en el lugar mismo que la víspera ocupaban 
nuestras fuerzas, movidas hácia Matamoros en la mañana del 9 con ca­
si total abandono de sus_heridos, á quienes recogió y asistió el enemigo. 

1 

1 Robinson dice quo el primer movimiento principal del ejército de A.rista. tendió á 
circunvalar el chaparral que protegia. la derecha de los norte-e.marica.nos y á ate.car su 
tren de provisiones; lo cual impidió el 5~ de infantería avanzando, forme.do en cuadro, á 
recibir y rechazar la ca.rge. de nuestros dragones, á quienes ce.usó graves pérdidas; que 
se reb.icierou éstos y volvieron á cargar, siendo rechazados por el 3~ de iufanwc1a y diez-
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Se ha dicho que éste en la no l . . ' c ie que SIO'UIÓ á l b 
con sus carros, y que en junta d º a atalla, se atrincheró 

• • 1 e guerra muchos d . 
poi iep cgarsc al Frontou de Sa t I e sus Jefes opinaron 
la voluntad de Taylor de SCO' • '. n a sabcl; prcvnJcciendo, sin embargo 

, ,:,nu avanzando bá · l ' 
resumen, la batalla de p 1 AT ' eta e fuerte Brown E , ª 0- to se redujo · 

11 

a estériles ten ta ti vas de corta . para las fuerzas mexicanas 
. é t , r Y envolver á los ·t . rn s os a la conservacion d . . . no1 e-amencanos y -. e sus pos1cwnes y I fi ' pa 
con que nnposibilitarnn todo at ~ a uego de su artillería 
y l . < aque 1ormal de pa 't 

e esmoralJzan<lo basta. cierto punto al . . t e nuestra, diezmando 
t~mpoco perder terreno. i Acaso ha·~ etJérc1to de Arista, sin hacerle 
cmos, Taylor haya calificado atinad~ punt~ de vista de nuestros ve­
armas, cuando en el parte que fechó ~ne~ctís1mamente esa funcion de 
noche, l3t llama " el ca~ d esaca de Guerrero el 9 1 . noneo e ayer ,, en a 

Ansta, como he dicho . . ~ ' se movió con sus f , 
nana clel 9 sin ser detcni<l . uerzas hacia el Sur en la d o m molestado y e , . ma-
e concentrarse en :Matamoros a ' on anuno ya, segun parece 

nuevo b ' < unque no sin te t l 
1 

com ate. Juzgó que le ofre . . n ar a suerte de un 
do Resaca de Guerrero y , cia ventaJas para ello el punto 11am 
a . ' a que Taylor y tod 1 a-
mericanas dan el nombre de R as as relaciones norte-

una barranca grande y tenia :;aca <le la Palma; estaba cortado por 
Antes de medio <lía determinó el sques y aguas estancadas á los lados 
á Taylor expresado general A · · . , que se habia movido de p I nsta esperar allí 
cmnó en el error de creer q a o-.A.:to en seguimiento suyo. Se in-
en la noch ue no atacana esa mism . . e, Y, en consecuencia fue a tarde, m ménos 
cañones, descargado el parque; t ron desenganchadas las mulas de los 
cuyo efecto resultó funestísimo á i hornadas algunas otras disposiciones 

a ora de la refriega A _ · un no se tenia 

me.dos por la artillería ligera del te . . 
que nuestra izquierda fué d mente Rtclgely destace.da de la b , 
ría sufrió mucho co11 110 testroza.de. por la e.rtille1ie. de Te.yloi· . b_atena de Ringgold; h es ros fueg . , s1 1en su 8º d --~ 
c a norte-americe.na ocupó el te .. os, y que el resultado ele la jornada f é . e hua11te-

Speucer dice que desd He110 que teníamos al principio d 1 u. que la dere-
que .Arista i11te11t6 e que come11z6 la be.talle. el cañon e a acc100. 
tros dragoues y se ::~; una carga de caballería., pero se in:~o~:~ c~usó gre.~de estrago: 
cuando se quiso desb raron ántes de llegar á las filas contrarias JO a c~ufus1on en unes­
piezas de artillería. queª:ª:t ~l e.la. derecha de Taylor: que éste' h s:~e~endo otro tanto 
ras de lucha se suspendi~ 1 aion y destrozaron á nuestra. ge11te· a i; echo abocar dos 
ron, aunque no mucho d 1 ~ batalla, Y, llegada la noche uno ' q~e e~pu~s de d(ls ho-

1 Si pudiera C"b d' e ugar de la e.ccion. ' y o ro eJéro1to se retira-
" er ndaáeste 'lt" mo ~e muertos y heridos no u t~o respecto, la desvanecerla 

he.bna sido de 41 h b ~te-americanos apuntado p T I lo exiguo del gue.ris-
tro ejército. om re~ s1 He hubiera ave.11zado á d o~ . ay or, y que cierta.mente 110 

2 Eu México se da l esa OJa~ de sus posiciones á nues-

e nombre de pai·gue á las munioion.es de guerr11. 

1 
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entre nosotros idea de la celeritlad tle movimientos del enemigo: parte 
de sus fuerzas, ó sea un cuerpo de infantería ligera, había sido destaca-
do hácia :Matamoros desde temprano; y el grueso, á. las inmediatas ór­
denes de 'raylor, se puso en marcha. más tarde, halló al ejército de Aris-
ta acampado en Resaca de Guerrero, y <lió principio al ataque ánt-es de 
que llegara la noche. "1li avanzada, dice 'füylor, descubrió que una 
barranca al trasés del camino ha\)ia sido ocupada por el enemigo cQn 
artillería. Inmetliatamcntc ot·dené que una batería. de campaña, f:lan­
quealla y sostenitla por el 3°, 4<? y 5º regimientos, desplegados en guer­
rillas á derecha é izquierda, fuese á. tomar la. posicion. llubo durante 
algun tiempo ,ivo füego de artillería y fusilería, hasta que las \)aterías 
enemigas fueron tomadas sucesirnmente por un escuadron de dragones 
y los regimientos de infantería que hahia en el campo. El enemigo fué 
desalojado de su po·icion y perseguido por un escua.dron de dragone~, 
el ba.tallon de artillería, el 3° de infantería. y una. batería ligera., hasta 
el rio. Nuestra victoria ha. sido completa, quedando en podet' nuestro 
8 piezas de artillería con gran cantidad de municiones, 3 banderas y unos 
100 prisioneros, entre ellos el general Yega. y algunos oficiales. :El ene• 
migo ha. repasado el rio, y estoy seguro de que no volvcr-.í. á molestarnos 
en esta orilla. " Agrega que recogió gran número tle mulas de carga, y 
que su propia. pérdida. en muertos y heridos fué muy grave, y aun no po­
dia fijarse con exactitud: si bien cita. ya entre los primeros á los tenientes 
Ingc, Cochrane y Chadbourne, del 29. do Dragones y 4°- y S<! de infante­
ría: y entre los segundos á los tenientes coroneles Pa.yne y Mackintosh, y 

á varios capitanes y tenientes de füversos cuerpos. Spencer asegura que 
los norte-americanos tuvieron 33 muertos y 89 heritlos. 

1 
Robiuson dice: 

"Esta batalla. fué principalmente de bayoneta y sable, con ayuda de la. 
artillería. Aquí fué donde )lay ( capitan que mandaba un destacamento 
de caballería) dió su famosa.carga: perdió, cuando ménos, la mitad de su 
gente; })ero tomó la batería por él asaltada, é hizo prisionero en ella al 
general Diaz de la Vega. El enemigo recobró su batería; pero al llegar 
la noche, quedaba en poder del 5° regimiento de infanteria. tle los Esta.­

dos-U nidos, que la tomó segunda. vez á la bayoneta." 
.Al rendir 'l'aylor su parte relafüo á la. victoria de Resaca, decía en él 

acerca del a.taque y defensa del fuerte Brown: "Cliusame especial sa.­
tisfaccion avisar que el punto fortilicatlo frente á )Iatamoros, se ha man-

1 A.sienta el mismo historiador qne Arista babia recibido en Re.aC'& nn refuerzo do 
2,000 hombres, Jo cnal es á' todas luces inexacto¡ pues, á lo sumo, se le rennirian allí al-

gunos destacamentos ligeros. 
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tenido hcróicamente pot· sí mismo dm·an ~ 
ciento sesenta horas. Pero amar a tal te_ ~m c~noneo y bombardeo do 
domable comandant~ el mayo Bg. sat1:sfacc1on la pérdida de su in-

' r iown que n •'ó h 
una herida de bomba. Tal nt. d"d . ' . lUll oy de resultas de 

~-1 • 1'"r I a. seria. cons1dorabl 
tU11as circunstancias· mas para el 'é . e para el servicio en ' ' ' eJ rc1to de mi d 
mente irreparable Un oficial . man o es verdadcra-

11 
. supenor y un subalte 

so ( ados heridos, son las víctimas d . roo muertos y diez 
E t 'It· e tau nutmlo bombard ,. 

:, as u ,mas !meas cierran 1 1 . .· eo . . , . a ustoHa de las opera . 
cJcrc1to del Ja,lo de afü¡ del n~ ciones de nuestro .avo, Y del fracaso t J 1 
caso que podemos ercer que se debió mu. .· . te pan de Arista: fra.-
de sus tropas en el pa,;o clcl .· ) punc1palmcutc á la. demor" ' · 110 para · • "' 
Bro,rn y el fronton de Sant I. b I mcomun1car entre !'Í el fuerte · ' ª sa e · Respecto del d 
se hizo al expresado jefe el . d csastre de Resaca 

l 
. ca1 go e mala eleccior l , 

se t CJado sorprender creycnd le e punto y de haber-
tos y escaramuzas sin acudir o que sealtrataba de simples reconocimicu-

' person mente á la defi l 
no cuando estaba ya invadida . - t . cusa t e su línea si-~ ro a. Es mneO'able 
en el mal resultado de estos combat d º '_por otra parte, que 
t-erey, influyeron no IlOCO la 1·r. . es y e la posterior clefen.sa de 1Ion-

d l 
. 'se 11ercnt~s y hasta cont. .· . 

e os Jefes que por Yolunta·1 l 1 . I a1 ias disposiciones 
, ' u e e gobierno me · 
a otro:; rápidamente en el rua d 1 x1cano se sncetlian unos 
t l ~ . ' n o, y as desconfianza . . 
a C:, camb10:; excitaban nat 1 ' s y riral1dadcs que 

l 
, ura mente entre lo" ·- . 

os .. ubalternos. ' :, Illl:,mos Jefes y entro 

Las fuerzas batidas en Re aca l r ~ Y as pocas q h b · 
izando el campamento enemiO'O fr· t , ue a ian quedado hosti-

Y º en e a Matamoros t 
o, parte formadas y el resto d. . ' a raYcsaron el Bra.-

t l l en ispers10n perc . d 
U( le hombres· 1.· acab d . ' cien o ahogados multi-

E '"' aron e reumrse el 10 
1 11 hubo canje de prisionero" . en la expresada plaza. 

Diaz de la Ycga. Algunos de n:e:1;:. comp~·ender al general D. R6mulo 
~raidos á 1fatamoros, quedando los ~: b~:1dos de Palo-.Alto babian sido 
tucron conducidos á los boqpitales d roa~ en el campo: los de Resaca 
veuio celebrado con 'fario;. s· é t e la. misma ciudad en Yiriud del con-
cio d ¡ '· · 1 8 e en la noche del 9 · n e os vencidos, el ejército del Xortc . . s'.gue en pcrsccu-
ta parte de su cfcctirn t h b . : solo d1smmmdo en una quin-
D I , a na acabado cas· . ce arada en junta de g . 

1 
poi completo en tal fecha 

1 
. ucrra. mdefcndiblc la pl ' · 

e arm1~ticio que babia solí ·t d t -· aza, y negado por Taylor 

P
. 1· c1 a o ..d...llSta crac ó é t , rent iendo un movim' t ' u se a Mata.moros cm . 1en o retróO'rado y d • d . 

1 

-

paJcs, depósitos artiller1'a 1 1º eJan o en dicha ciudad equi-
' e arnt a parque. r1· ' mu , izado y unos 400 heridos 

1 .. \ , punte, para la Ili.-toria de la Gncrrn, etc.'' 
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abandonados á, la. generosidad del enemigo, que ocupó la ciudad el 18 

de Mayo. 1 
Así pues en una. campaña de nueYe ó diez dias habiamos perdido 

, , l . 
dCls batallas y una plaza; nuestro mejor ejército retrocetlia ante e mva• 
sor, y éste, victorioso, sentaba el pié en la orilla derecha del Bravo, dis• 

poniéndose á avanzar Mcia el centro del país. . 
En tan breve campaña quedaban ya contrapuestos y determmados 

los principales rasgos característicos de ambos combatientes, a.sí como 
su organizacion y sus elementos de ataque y defensa. El invasor, fuerte 
ya por la superioridad física de su raza, lo el'a aún más por la superio­
ridad indisputable de su armamento en general, por lo numeroso Y po­
tente de su artillería y de sus caballos, por el aneglo y precision de su 
parque, la abundancia de sus n,eres, el completo y esmel'a<lo se_rv~cio 
de sus trenes y ambulancias, la rapidez é impetuo:iidad de sus mov1m1en• 
tos y la subordinacion y la confianza de la oficiali<lad respecto <le sus 
jefes. En nuestras filas el valor y la dccision eran iguale¡¡ ó superiores; 
mas la mútua confianza no existia entre jefes y oficiales: el armamento 
era antiguo y defectuoso: poca y de cortísimo alcance la artillería; casi 
del todo inútil la caballería; lentos y pesado¡¡ los mov;mientos, ocasio­
nando esto en los combates gran pérdida de \idas; por último, se care• 
cia casi por completo de ambulancias, depósitos de ,íveres Y todo lo 
necesario al buen serncio de un ejé1·cito en campaña. Cuando el nues· 
tro atraviesa el Bra,o para u· á atacar al enemigo, emplea en ello Yein­
ticuatro horas por tener que hacerlo en dos chalanes, Y ua tiempo á 
Taylor para emprender movimientos y elegir posiciones: cuando regre::;a 
derrotado, se abogan multitud <le soldados por la misma carencia de 
barcas: en Palo-Alto no hay un solo médico ni un miserable boliquin pa• 

1
·a atenderá los heridos: en Matamoros quedan abandonaüos equipajes, 
parque y cañones por falta <le carros y de tiros. Este contraste, fune!)• 

1 Clamor de reprobnciou se alzó en todo el pais contra el jefe del ejércit-0 del N orto 
por la desocnpaciou de Matamoros, cuy-> hecho 6. primera vi~t11 p11recill, efectiv11mente, 
injustificable. La explicaoion de los de su especie rarn '\'eZ i;e baila en letra.~ de moldo 
en la 6poca misma de los suoo,os, y no apnrece sino mucho tiempo 1le~pues: Hablando 
años adelante el general Ari~ta con persona rti.Spetable, de cuyos labios m1~0s lo be 
o!do le dijo que la desmoraliiacion y el terror pánico de sus tropas con mob'l'O del re• 
gol~do de las batallas de Palo-Alto y Re~aca fueron tales, que habiendo caído casual­
mente de las bóredas de la parroquia de :Matamoros (en qno habia un piquete en obser• 
vacion del enemigo) una caja de guerra, al estrépito que hizo cundió la alarma en los 
cuarteles y se le desbandó gran parte de la gt:nle hácia ol campo. Si teniéndola_ en tal 
disposicion hubiera resuelto sostenerse en aquella plaza, indudablemente se habna que-

dado solo, desapareciendo por completo sus fuerzas, 
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tísimo par3. ~é~ico, se sigue presentando con muy pocas excepciones 
hasta en las ultimas batallas, y constituye, á mi juicio, la razon capital 
del triunfo del invasor. 

Desp~ies de escl'ito lo anterior, he reunido las noticias que voy á dar 1 

y que sirven de complemento á este capítulo. 
, . Como se ha. dicho, la. fuerza de Taylor empezó á salir de Corpus-Chris-

ti_ el 8 de )la1-zo de 18-16. El 11 evacuó el expresado punto la retaguar­
cha coi~ el genera~ en jefe, quien se adelantó inmediatamente para colo­
carse a vanguardia. Los bagajes y municiones habían sido enviados por 
mar al Fronton de Santa Isabel. El ejército atra.,esó el Arroyo Colora.­
do _el 20 Y llegó el 2-1 á tres 6 cuatro leguas de Matamoros; partiendo de 
a\h Taylor ~on un tren de carros y una escolta de caballería al Fronton 
para comumcarse con los buques y establecer depó:;itos . .Al acercarse á 
la 1~oblucion le fu~ entreo-ada una protesta del prefecto de Ciudad ,fo. 
torta, D. Jesus Cardenas, contra la invasion, y ,ió que el caserío del 
Fronton era incendiado y que emigraba en masa el vecindario. Ocupa­
d~ el puerto por los buques y establecidos los almacenes ó depósitos 
'.[~ylor regresó al punto uonde habia dejado el grueso de su gente y acaU:.. 
po con el!~ el 28 á la vista de Matamoros. Quiso comunicarse ~on el ge• 
neral .lleJta, que mandaba nuestra línea, y en solicitud de ello, el gene• 
ral "~rth y sus ayudantes atravesaron el Bravo: :\lejía. se negó á tener 
ent~ensta con otro jefe que Taylor; pero enYi6 al general Diaz de la Yo­
ga 1\ confo1~enciar con Worth, quien le entregó comunicaciones de su 
gene~al en Jefe para Mejía, las autoridades políticas y el cónsul norte­
americano en Matamoros. 

Taylor hizo que la desembocadura del BraYo fuera. bloqueada. por los 
buques (~e ~uerra que dieron escolta á los tmsportes proceuentes de Cor-
1~us-Clmsh, lo cual impidió el arribo de dos buques nuestros con provi­
siones para la guarnicion de Matamoros. Casi todo el ejército invasor 
de~de el 5 de .á.b ·¡ l 6 ' ch ... - , ri ' se emp e en la coustruccion de parapetos 6 trin-
B e1a:-, frente a la _p~aza, y del gnm reducto llamado dcspues el fuerte 

ro_wn. La gnarmc1on mexicana se empicaba. igualmente en las fortifi­
caciones de la plaza. 

El hi:;toriado1· nort-0-americano Ripley dice: 
''La id d ' c u a de Mata.moros se halla á unas mil yardas de la orilla me-

1 Tomadas principalm to d 1 b fic.,,to del ge~eral .Am ~n e II o ~ de Ripley ''The war wilh :Uexico,'' del "Mani-
Ilist. . ., . . pnd1a sobre los primeros &11cesos de la guerra ., v de la ''Rel . 

•. onca e:;cnta por '·un oficial de ioflllltería." , ~ ac1on 
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•N • nllí ·como en toda su ex.tension, 
ridional del Bravo, cuyo cm:io es por b , deros ó pasos para la. orilla. 
muy tortuoso y algo rápid~. Los em ar~~ ana oran dos quedando el 

1 cwn norte-ame1 ic , ' , 
opuesta, ántes de a ocupa .d tal de Matamoros y el otro, mé-
do más arriba frente á la. parto occ1 en . 1 ' 

d. t ia. y abajo de la cmdac. 
nos usado, á mayor is an~ , . t· n ¡)rinci¡)almonto en una línea 

.6 • s mexicanas cons1s ia 
1 , 'Las fort1 cao1ono ' b deros El fuerte pri neipa ' 

l entro los dos cm arca · 
de baterías destaca< as , ·ande y saliente, sobre el 

d p odes era un pentagono g1 
denomina.do e ar. ' ás fi •t'ficaciones eran abiertas por re-
embarcadero de amba. Las llem 

01 1 
. rr el paso directo del río 

b. 'do construidas para impel i 
taguardia y ha ian si ·al á quedar frente á ésta 1 r ericana· las que vem, i ' 
y hostilizar la mea am ' · . 1 baterías má bajas, obuses 
tenían cañones de diferentes calibres, y. as " ' 

l'bro en sn totahdad. . 
y morteros ele escaso ca I fi ·on do parapetos y tnn-

De parto del enemigo, parece que la o1·mac1 's ol)ict~ que proteger la 
ó , h r uso no tuvo ma J 

choras, do que no lleg a ace '. d 1 asta el 30 de Abril. Se ha-
d l ~ 'te Brown tormma a 1, l 

construccion e iue1 ' . . l d 1 Bravo á tiro de cañon < e 
Haba en un recodo de la orilla izqmer~la ~ ·entas '-rartlas al Oriento de 

lín Y á cosa de 1111 qtum ' J 
á 18 de nuestra ea, t, o con frentes bastionados, 

. p . les· formaba un pen agon , 
1 nuestro tuorie arce · , . 1 N te· !)odia albergar a todo e 

d b' ·aelSurquebaciae or , b 
más gran es ac1 . ibió una guarnicion do 500 hom ros; 
ejército de Taylor, aunque solo roe b . le á 18 y una batería do 

estaba artillado con 4 obuses ó boro o1 os t 

~ampaña do 4 piezas de á 6. 1 do do nuestra línea del Bravo, 
Al suceder Ampudia ~ Mejía en el m~~ -americano de Matamoros, y 

expulsó á Ciudad Victona al cónsn norte. l campo y se retirara más 
.1 . t· ó á Taylor que levan ara O • 

ol 11 do Abr1 m im . a or contestó en términos negativos. 
allá del Nueces; á lo cual el i:~a~erfa do Torrejou y Canales_ pasa:·on á 

Desde que las fuerzas de c á hostilizar al enemigo y a pro-
. . d del Bravo empozaron d 

la. orilla tzqmer a ' . 'b te con el Fronton. El 1 O o 
. comnmcara 11 remen 1· 

curar impedirlo que se C I bia sido muerto á alguna e is-
1 estro coronel ross ta ' . . , 

Abril, el cuarte -ma ·11 l iestros. y al ir en aux1ho o en 
ento por guern eros t l ' . t 

tancia del campam mento del 4º ele iufaniería con el temen e 
buscn. de dicho jefe un destaca perecieron el oficial y uno de los 

ó tra emboscada en que -
Porter, cay en o . d 1 paso ele las fuerzas de 'l'orrcJon, 
soldados. Al tener 'faylor aviso dJ.·º do dragones al mando del capitan 
despachó á explorarlas un escua o~ didos atacados y hechos pri-

. fi er¡)o fueron sor pren ' 
Thornton; Y JO e Y cu ~ . s en Carricitos pereciendo el io- · 
. . alguna de aquellas iucrza ' s10noros por 

1 L!\ líne!\ y los fortines del Pa,o-rcal qucd11\J11u frouto al enemigo. 

43 

niente Mason y quedando muertos 6 heridos otros 16 hombres. El 28 de 
Abril otro destacamento de las mismas fuerzas mexicanas, se batió con ' una partida de Rangers de los de Walker, apostada en la Resaca de 
San .tntouio, como á la mitad del camino de Matamoros al Fronton, y 
le bizo 9 muertos y algunos prisioneros. 

Taylor pidió con fecha 26 de Abril á los gobernadores de Luisiana y 
Tejas un refuerzo do 5,000 voluntal'ios. Su plan consistía en atacará las 
fuerzas de 'l'onejon y Canales que habían atravesado el rio, y en segui­
da embestir á Matamoros. Considerando, sin embargo, en algun riesgo 
sus dcpósiios del Fronton, necesitando él mismo municiones de boca y 
guerra para su cuerpo de ejército, y no pudiendo comunicarse con aquel 
punto po1· medio de tropas poco numerosas, dejó el fuerte Brown cu­
bierto con dos compaíiías de artillería y el 7° regimiento do infantería; 
y con el grueso de su gente y un tl'Cn de carros, salió él mismo el 1º de 
Mayo pam el Fronton, adonde llegó á otro día en la tarde. 

Arista babia sido definitivamente nombrado jefe de nuestro ejérci­
to del .Xorte, y su primera disposicion fué pre':enir á Ampudia que sus­
pendiera todas las operacione:1 miéntra~ él mismo llegaba á Matamo­
ros, en lo cual tardó cosa de veinte dias¡ permitiéndose con ello al ene­
migo construir su fuerte sin ser molestado. El grueso <'le nuestra infan­
tería atravesó el río en dos brigadas: la 1" al mando de .A.mpudia el 31 

de Abril en la noche¡ y la Z'l al mando de Arista, en la mañana del 
lº de .Mayo¡ ambas por el paso de Longoreiío, a.bajo de Matamoros. Pa­
ra proteger tal operacion, fueron retiradas del rumbo ele Palo-Alto y 

traídas á la márgcn izquierda del rio las tropas de caballería de 'l'orrc­
jon y Canales, que se situaron sobre el mismo paso del rio en San Rafael. 
Con ello quocl6 á Taylor y á su ejército enteramente libre el paso hácia 
el Fronton. 

Nuestras hostilidades contra el fuerte Brown empezaron el 3 do Ma­
yo. En esa mañana, 7 piezas do las fortificaciones de Matamoros rom­
pieron contra él sus fuegos, y una do nuestras batcrfas más bajas le bom­
bardeó durante el día, aunque con proyectiles muy pequeños. El fuego, 
contestado por el fuerte, continuó con alternativas todos los días siguien­
tes, hasta el 9, sin causarnos mútuamente ningun daño, pues ni el al­
cance de las piezas de ,í. 18 dominaba bien la distancia entre las dos Jí. 
neas. 'l'odo el efecto de nuestros disparos se redujo á la muerte del co­

mandante Brown y á poner fuera de combate á otros cuantos hombres; 
Y el enemigo trat? en vano de incendiar la ciudad, y acabó por no dis­
parar contra ella. Como Arista aguardaba el regreso de Taylor del 
Fronton, destinó una parte de su infantería de la márgen izquierda del 


